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HOLA, ¿GEROnImino? 


¿no? ¿Los abdominales y la ducha helada? 
—¡No! ¡Y además detesto la ducha helada! 
—Entonces, esta noche, ¡entrenamiento DOBLE! 
—Esta noche no puedo, tengo un asunto... 

—No irás, como ayer noche, a uno de esos restau- 
rantes de moda, repletos de GRASAS y azu- 
cares, ¿verdad? 

—;Y tú cómo lo sabes? 

—Le he echado un vistazo a LA GACETA DEL RATÓN. 
—jTu lees los periódicos de la competencia? 
—Afirmativo. Á veces es divertido. 
































Lección DE HISTORIA 


—;Los patooos? —exclamó atemorizada una 
on. de ens color avellana. 
—il, PRECISAMENTE Los apo? No tengas miedo, 


| 
A a! 


Sakura. La aventura que ety a punto de contaros 
acaba bien. Asi que, ;os rendis? El argumento de 
hoy es... el argumento de hoy es... el argumento 
de hoy es... 

—¡Ya lo tengo! —exclamó Benjamin—. Se refiere 
a la GRAN INVASIÓN DE LOS GATOS. ¡Si no me 
equivoco, ocurrió justo en el siglo xu! Una vez, 
mi tío Geronimo me habló de ello. 
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LA TERRORIFICA FLOTA FELINA 


—Ah, menos mal... 

¡Por fin recibía una buena noticia! 

Pensé aliviado: '¡Hiena siempre sabe qué hacer!”. 
—La señorita Pring al teléfono, pregunta por... 
—¿Quién? ¿Spring, dices? ¡Pásamela en seguida! 
En cuanto of su voz al otro lado de la línea al mo- 
mento me sentí mejor: 

— Patty! ¿Estás bien? 

— Si, sí estoy bien, G! Estoy yendo con Dakota. 
—¡No vengäis, es peligroso! 

—Alli esta mi sobrina: no puedo abandonarla. 
—¡Yo la protegeré con mi propia vida! 
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LA TERRORÍFICA FLOTA FELINA 


“N És mey medido por tu parte, G! Pero si le pa- 
sara algo, no me lo perdonaría nunca. Espéranos, 


Wil Toc 


estaremos ahi en pocos MINUTOS, 
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La redacciön ya estaba akarrotada de roedo- 


res y yo pensé preocupado: ‘Los nuestros son los 
únicos ordenadores de toda la ciudad. ¡Debemos 
protegerlos, son de vital importancia!’. Asi que hice 
bocina con las patas y grité: 

— ¡Cuidado con los ordenadores! 

Pero no me oyeron: había un CA.©8 indescriptible. 
Abriéndome paso entre centenares de ai iN e 


oN A, sy y de colas, llegué por fin a mi escritorio, 
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Ei RUGIDO DE un RATÓN TÍMIDO 


ue me ayudase... es decir, necesitaba un 
COLA ¡un Comité Operativo de la Lucha Anti- 
gatos! 
Así que ésta fue mi primera orden: 
—De ahora en adelante, éste será nuestro 
CUARTEL GENERAL. Los que nombre 
ahora, se quedarán aquí. Los demás volverán or- 
denadamente a sus casas, a la espera de indica- 
ciones. ¿De acuerdo? 
Todos obedecieron sin PÍSCUTIiR y, en me- 
nos de media hora, el COLA empezó su primera 
reunión estratégica. 



















































































— se disculpó Gatardo—, ¡no sabía que eras tu! 


—Bueno, bueno, olvidalo. Dime, ¿ya estás senta- 
do en la silla del alcalde de Ratonia? 

—¡ Aún n...no. Pero es cuestión de HoRASs, es 
más, de MiNlwTos: 

—¿Horas? ¿Minutos? jAh, si tu pobre papá pudie- 
ra verte! ¡Él sí que era un caudillo! ¡No un come- 
croquetas con MiGAS en los bigotes como tú! 
En fin. Llama en cuanto tengas buenas noticias. 
¡Adiós, hijito! 

—Adiós, mamá... —respondió desalentado el em- 
perador. Después vociferó pidiendo el desayuno, y 
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~GATARDO ABRIO 
LA VENTANA Y 
OBSERVO COMPLACIDO 
LA CIUDAD DE, 
RATONIA QUE A LUN 
DORMIA.. 















































ATAQUE SUBMARINO 


El resto ocurrió también muy de prisa. 

Dakota, Patty y Metomentodo ya estaban perdi- 
dos: trataron de A, pero en pocos instantes 
los gatos los rodearon. 

Dakota intentó atacar, pero lo tumbaron de un gol- 
pe en la cabeza, los demás fueron inmovilizados y 
atados fuertemente, como si fueran salchichones. 
La última en ser apresada fue Patty, que se resistió 
con valentía para no ser capturada. 

Tuvieron que agarrarla entre cuatro para conseguir 
inmovilizarla. Cuando por fin fue sometida, Ter- 
silla, la pérfida hija de Gatardo, le arrebató el ra- 
diotransmisor del cinturón y maulló amenazadora: 












































EL TRAIDOR 


Pocos instantes después, oimos el crujido de la 


puerta... entonces apareció una ql | | A alta y 


escualida entre las sombras. 


| a) | 


IAHORR: —grité. 

Pandora encendió la luz de repente e iluminó la 
cara de... ¡Cuentisto Cobardico, el ayudante de 
Sally Ratonen! 

Aún tenía en una mano la linterna con la que ha- 
bía enviado sus mensajes a la flota enemiga. In- 
tentó largarse por piernas, pero Hiena le cerró el 
paso, mientras los demás lo rodeábamos. 
































































































































ESTÁ TERMINANTEMENTE PROHIBIDO HABLAR... 


sobre todo, estoy aquí para pedirle que me conce- 
da una ENTREVISTA. 

— Una entrevista? ;Para la biografia de Gatardo? 
No, gracias. No quiero tener nada que ver con ese 
GR ÅN balón inflado. 

—Estoy de acuerdo con usted. Es mas, yo lo defi- 
niria como un gordo balon inflado, devorador de 


caramelos de bacalao. No lo dude, a mi tampoco 
me gusta. La entrevista que le pido no es para él, 
sino para mi periódico: EL GRITO DEL FELINO. ¡Sería 
una formidable exclusiva! Quisiera contar toda la 














MENSAJE RIMA CON... CORAJE 


que mis amigos eran CAS] cuatro Gatos Piratas! 
—¡ Ahora, Cuentisto, puedes ir a transmitir el men- 
saje en código Morse! —le dije. 

El ayudante de Sally encendió su linterna, subió a 
la azotea y en seguida empezó a transmitir estas 
precisas palabras: 


Pocos instantes después, el gato vigía del Huracán 
Negro dio un salto en el puente: había recibido 





MENSAJE RIMA CON... CORAJE 


nuestro MAN N ADB. Asustado, corrió a 
contárselo a Bonzo Félix... quien corrió a contár- 
selo a Gatardo que, en aquel momento, se encon- 
traba en las MODO. 

Estaba empezando a interrogar a la prisionera, es- 
perando que se decidiera a hablar. 

—jVuestra Felinidad! —lo interrumpió Bibo Mi- 
chi—. MALAS NoTICIAS de nuestro “informador”. 
—Espabila, gato, ¿no ves que estoy ocupado? 
—jPero Majestad, dice que los ratones están mon- 
tando catapultas en el puerto! 

—Pues que las monten. ¡Las destrozaremos a ca- 
honazos! 

—Esperad, Vuestra Felinidad —susurrö Bibo Mi- 
chi—. Nuestro vigia esta recibiendo un nuevo 
mensaje. Vamos a ver, el mensaje dice: 


SPerades-. 
APESTOSO, | 





MENSAJE RIMA CON... CORAJE 


—jQueé asco! ar an el a ;Ahora 
creen que nos van a ASUSTAR con queso? 
—... RELLENAS DE... El Agfa a no ie desci- 


frar bien las señales luminosas... Ahora, esperad... 


—jQue has dichooo? —gritó Gatardo con los ojos 
abiertos de puro TERROR. 

Mientras todos los gatos caían presa del pánico, 
Patty escondió apenas una sonrisa: ya había intui- 
do NUESTRO PLAN. 

—Esperad, Majestad — insistió Bibo—, el mensaje 
aún no ha terminado: 








MENSAJE RIMA CON... CORAJE 


Mientras se la llevaban, Patty miró los ojos preo- 
cupados de Dragostera, después pasó por al lado 
de Óscar Tortuga, que le susurró: 

—Haré lo que he prometido... 

Después, Patty fue atada aún más fuerte y 
ARRAS TARA. Pero no estaba asustada, 
más bien había comprendido que la historia de las 
pulgas era sólo un plan del COLA para liberarla, 
así que presentó su parte a la perfección. 






































EL TIEMPO APREMIA 


rados por la INVENTIVA de la pequeña. 
Gracias a ella, en un cuarto de hora la primera ca- 
tapulta estaba lista para hacer llover sobre el @N@- 
migo invasor nuestras municiones especiales, 

A propósito de las municiones, el profesor Voltio, 
con la ayuda del alcalde, acababa de poner a pun- 
to la fórmula de las “Bombas de pulgas”. 

En cuanto volvimos a la redacción, nos la explicó. 






































ATAQUE FOR SORPRESA 


—jRapido, reunión inmediata del COLA! He teni- 
do una | 


Cuando estuvimos todos reunidos en torno al 
mapa de Ratonia, el abuelo Torcuato me pregunto: 
—Entonces, nieto, ¿qué tienes en mente? 

—Estos puntos rojos indican donde se han le- 
vantado las barricadas. Lo primero que hay que 
hacer es REFORZAR las más externas, las primeras 
que sufrirán el ataque de los felinos. ¡Si éstas resis- 
tieran el choque, la ciudad estaría salvada! 























¡AL... CONTRAATAQUE! 


¿LA BATALLA ESTABA A PUNTO DE CO- 
MENZAR? La primera barricada que los gatos se 
encontraron de frente fue la que cerraba la calle 
del Espagueti, cerca de la agencia de NAVEG 
DIG ALTO de Metomentodo Quesoso y de la 
casa de su familia. Trece roedoras, entre abuelas, 
primas, tias y tias abuelas se encontraban deträs 
de aquella barricada (sölo faltaba su hermana Me- 
tomentoda que, como siempre, se encontraba en 
misión secreta). En cuanto supo que habían 























completamente cubiertos de apestosisimo pesca- 
do podrido. de Marina Chirla. 
¡Qué Eufr tar tremendo! 

En cuanto los gatos empezaron a recuperarse e 
intentaron atacar, Fiasco Malogro agarró sus 
F Aparis 35 ARTEFECA ALES 

if ‘RASUPERNEGAB BALL E, 
que habia ido a buscar a su tienda. 
Al primer estallido, Pachulo Marramiau chilló: 
—jNos estan bombardeando! AS MINE 
-DARRI 








IAL- CONTRAATAQUE! 


un NUEVO PLAN para liberar a Patty, pero no 
quería hablar con nadie. Así que murmuré: 
—Pero... quizá... me necesitán aquí... 

—j Nieto, ES =PA=8Bf=- LA! ¡Coge tu munición 
y síguenos! —gritó el abuelo Torcuato. 

—Pero abuelo, ¡Geronimo tiene razón! —intervi- 
no Tea—. Alguien tiene que quedarse aquí: Gero- 
nimo, el profesor Voltio y... 

—... ¡Y yo, vaya! —la interrumpió Sally. 

Por suerte, el abuelo le dio la razörv a mi her- 
mana (¡como siempre!) y me quedé en El Eco del 
Roedor, a la espera del momento oportuno para 
llevar A CABO mi plan para salvar a Patty. 

¡Los otros se precipitaron fuera bajo aquel tre- 
mendo temporal que estaba oscure- 

ciendo el cielo como si el alba 

nunca hubiera llegado! En 

cuanto llegaron a la 

barricada, vieron 

avanzar una 

banda de ga- 

tazos voci- 

ferando. 
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LA GRAN 
BATALLA FINAL 


esde ese momento, el conflicto se tras- 
1) lado al MAR, donde la tormenta era 


cada vez más fuerte. 


Siempre acodado en el puente de mando y rodea- 
do de sus consejeros de confianza, Gatardo había 
seguido con unos potentes prismáticos de infra- 


rrojos la invasión de Ratonia. En pocos minutos 
habia pasado del entusiasmo: ‘Esta noche comeré... 
IESTOFADO DE RATONI'; a la duda: “¡Por mil 
raspas de bacalao al pil pil! ¡Aquí hay algo que 

no funciona!”, a la RABIA más negra: 

“¡Inútiles! ¡Comecroquetas a trai- 

ción! ¡Os voy a redibujar las 

manchas del pellejo!”, 

Gatardo estaba tan ocupa- 

do poniéndose furioso por 

la precipitada retirada de 
































¡QUÉ NO SE HACE... 
POR AMOR! 


mi alrededor, la tempestad arreciaba 
cada vez mas y estallaban 
90000000006 

amigos y enemigos. ¡Me 

encontraba atrapado entre 

dos fuegos! 

Debajo de mí se agitaba el 

mar en plena tormenta y yo 

avanzaba en zigzag en la 

oscuridad, intentando evi- 

tar las olas más altas. 

Sólo o GENES ilumina- 

ban el mar embravecido y la silueta oscura del ga- 

león pirata. Estaba cada vez MAS CERCA... y te- 

nía cada vez más Miedo, 

Casi había llegado al galeón cuando algunas de 

nuestras bombas de pulgas alcanzaron su blanco, 











































































































EL HÉROE DE RATOHIA 


—jAhora eres un HEROE para todos, 
no solo para mi, tio Geronimo! 
Yo lo cogi de la mano y murmure: 
—jTti también eres un HÉROE, 
Benjamin! —Entonces agarré el mi- 
cröfono y grité: 
| —Ciudadanos de Ratonia, vosotros sois los 


LIC D: 
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| ROES... —Después no dije nada mas: 
estaba demasiado emocionado. 


La multitud seguia enardecida: 


—JVIVd: ¡Viva Geronimo Stilton! ¡Viva nosotros! 


Cuando en la plaza volvió a haber un poco de 





EL HÉROE DE RATONIA 


Lo @4nt¢4m 0% todos juntos, emocionados. Pl 


mil colas se levantan orgullosas: 
Mil voces exclaman a coro. 


“e * Mil bigotes zumban ardorosos. 
i Mil patos izan 
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O24, ¡Ou vacaciones t 
superalónicas! 
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128. Los mekens juegos 
para tus vacaciones 


ETE on ug mi quesos de 


la noche de Halloween Calamar Gigante bola. he y la Lotormalón! 





í WO TE PIERDAS LOS 
LIBROS ESPECIALES DE 
GERONIMO STILTON! 


“arte con Geronimo y sus amigos 
acia un turbulento y agitado g? 
/iaje en el Tiempo, o súbete á 
i lomos del Dragón del Arco Iris 
umbo al Reino de la Fantasia. 
e quedarás sin aliento! 
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